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Justificación de la desobediencia de 

les de la División del Norte, 
los genera 

, 1 mes de marzo de 1914. 
en Torreon, e 

.=-==. ==1914 los generales 
El dia 14 de JUnl~ d: ebdsaron obedecer 

de la División. del ~;[e ed:l Ejército Consti­
la orden del Primer ºbí designar entre ellos 
tucionalis~a q~e pr;s~r~ Jivisión, mi~n.tras el 
a un jefe mtermo \ b al jefe definitivo que 
señor Carranza nom ra a 
babia de mandarla. carrancista nos insu~-

Entonces la l?rensa ndo el mismo Pri-
tó todo lo que qu61so_ y t~rope'rfncias de _len_gua­
mer Jefe se lanz a ID Q en un brindis en 
10 diciendo, entrel otrase~~tAngeles no pod¡a 
Monterrey' que e _g~:s habiendo sido un e-
menos que ser un JU ' 
deral. 
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En esa época, debimos ser discretos, a pe­
sar de los ataques que sufríamos, porque te­
níamos al frente al enemigo huertista y era 
una grave falta contra nuestra causa Ja defini­
tiva escisión; pero actualmente no existe ya 
ese motivo para seguir guardando silencio y 
debemos una explicación de nuestra Cllnducta 
a los mexicanos y al mundo entero. 

No queremos hacer la prueba de que el 
señor Carranza siente celos (y los siente desde 
su permanencia en Sonora) por el prestigio 
creciente del general Villa y recelo por el po­
der de la llamada División del Norte, que es, 
en realidad, por su efectivo, un cuerpo de ejér­
cito. 

Y no queremos hacer esa prueba por tres 
razones: primera, porque es larga, e incluida 
aquí, daría a esta nota una extensión mayor 
que la conveniente para la forma en que debe 
publicarse; segunda, porque bastaría hacerla 
para producir un nuevo rompimiento y ec:;ta­
mos dispue8tos a hacer todo lo posible por evi­
tarlo, y tercera, porque esa aserción está en ]a 
conciencia de todos. 

En San Pedro de las Colonias, la División 
del Norte destruyó los numerosos refuerzos 
buertistas que venían al socorro de Torreón y 
en seguid!\ regresó a esta ciudad para seguir 
sus operaciones por la línea férrea del Central 

-37-



que, pasando por Zacatecas y Aguascalientes, 
va a la capital de la República. 

Esos refuerzos huertistas no debieron ha­
ber pasado de Saltillo y Monterrey, pues el ge­
neral don Pablo González se cnmprometió con 
,el general Villa a no .dejar pasar ni un solo 
soldado enemigo para Torreón, mientras la 
División del Norte estuviera atacando esta 

ciudad. 
Es también muy interesante saber que el 

señor Carranza no tenía interés en la caida de 
Torreón, atacada por el general Villa, como lo 
prueba la contestación que <lió a don Lázaro 
de la Garza, nuestro agente financiero en Ciu­
dad J uárez, cuando éste lo apremiaba para evi­
tar con eficacia que pasaran los mencionados 
refuerzos: "Yo no he ordenado que se ataque 
Torre6n," contestó el Primer Jefe muy fría­
mente; como quien dice: ¿qué me importa que 
pasen los refuerzos huertistas y fracase el ata­
que de Torreón, si yo no he dado orden para 

? . ese ataque . ..... . 
La línea de operaciones Zacatecas-Aguas-

calientes era la naturalmente indicada para no­
sotros, con objeto de qae simultánea y conver­
gentemente avanzaran hacia México los tres 
grupos principales de tropas constitucionalis­
tas: la División de Pablo González por Saltillo 
y San Luis, 1a de Villa por Zacatecas y Aguas-
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ca_lientes y la de Obregón por Tepic y Guada­
laJara. 

La marcha así, era indispemable sobre 
t?d? p:tra, el general Villa, que dtJsde eÍ prin­
cqno hab~a obrado con entera independencia 
q~e, ~n vista de que el Primer Jefe no le dab~ 
n_rngun ~lemento, tenía organizado un servi­
c~o prop_10 de retaguardia, que necesitaba fun­
c10_nar srn lo_s entorpecimientos producidos 

. la 11~tervenc1ón de cualquiera autoridad no~~~ 
met1cla al _mando del general Villa. 

. Esa rndependencia había sido extraordi­
nariamente eficaz pues d1"0' a I n· . 'ó d N . • ' . · a I v1s1 n el 

mt~,tal Pº?er_ e importancia, que atra·o l 
atenc1~n, pr111c1pal de las fuerrns enemi I as a 
las ~>bligo a llevar sn centro de gravedad fobr: 
la lrnea ~e operaciones de la División del N 
te, para impedirle el paso. Había ues or-ºf IIS_ervar esa indepenrlencia y la p¿i,ió~ t~'. 
c us1va de su línea de comunicaciones ara 
mantrner la eficiencia de la n· · ·, ' P , IVISJOll. 

~~n con~ecuencia, habiendo vrncido a las 
ropas huert1stas que dPfendían Torreón y 
d ªº, Pedro de las Colonias, a los refuerzos q~: 
D~Jº. p~~a~ f general don Pablo Gonz~lez la 

_1v1s1011 e Norte volvió a Torreón 1-1ara ;~u­
nll' _tocias las municiones .Y vívere& que fuera 
posible, e~perando que la vía férrea est . 
reparada uvwra ' para emprender la marcha sobre z.,_ 
ca tecas. ~

0 
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En esta actitud, el señor Carranza ordenó 
que la División del Norte marchara a atacar 
Saltillo, labor que incumbía naturalme1~te a 
la División del Noreste, que desde hacia tiem­
po había tomado Monterrey, evacuada por los 
federale3 ante el ataque de tropaa_ que ellos 
creían reforzadas por el general Villa. A~n­
que el cumplimiento de esa _orden del sen~r 
Carranza retardaba las operaciones sobre s~ _li­
nea natural de avance ~, hacía gastar mumc10-
nes y víveres destinado"' a otra labor, _el gene­
ral Villa se dirigió con gusto a Saltillo para 
ayudar a la División del Norest~ que parecía 
impotente para esa empresa. y, t~mbi~n, p~ra 
dar al señor Carranza la sat1sfacc1ón inmedia­
ta de volver a ocupar la capital del Estado de 
que era Gobernador Co?stitucional. ... 

Una brillante mamobra de la División del 
Norte exterminó 5,000 federales en Paredón, 
en un par de horas, y descarri_ló tres trenes e~ 
Certucha, produciendo el pámco en la guar_1~1-
ción de Saltillo y apresurando la evacuacio~ 
de esta ciudad. Pudo entonces el general Vi­
lla poner la capi~al_ coab u~ \ense en manos_ de 
las autoridades civiles designadas por el senor 
Carranza. 

La División del Norte habría podido pro-
seguir sobre San Luis, pisando los ~alones del 
amedrentado enemigo; pero no lo hizo, porque 
su línea de comunicaciones habría quedado 
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interceptada por las tropas del general Gonzá­
lez que, obrando de acuerdo con el señor Ca­
r:anza, yodrían entonces dificultar el aprovi­
s10nam1ento de la División. 

Así, pues, el general Villa regresó a To­
rreón para conservar la eficacia de su Divi­
sión, con digusto del Primer Jefe. 

Ya en Torreón, el general Villa tuvo co­
nocimie?to de qur mientras él trabajaba por 
reco11qmstar para el senor Carranza la capital 
de su Estado, este @eñor_ reforzaba las tropas 
del general Natera y lo rnducía a atacar Zaca­
t~c~~ a fin de restar _gloria y prestigio a la Di­
v_is10n del Norte, ev1tan<lo que ella tomara esa 
c1Udad y, tal vez, para bloquearle al frente su 
línea de operaciones. 

El g_ene~·al Villa_se disgustó natur/\lmente 
P?r esta mtnga polít1ca y lamentó que se hu­
biera hecho con intervención del general Na­
tera,. ¡~or quie~ tier~e simpatías y por cuyo 
prest1g10 y glona se rnteresa, como lo prueba 
el hecho de haberlo . enviado a Ojinaga con el 
mando <le las aguerridas tropas de Chihuahua 
para darle un triunfo seguro. ' 

Por otra parte, el general Villa previó 
desde luego que esa maniobra política daría 
resulta?os contraproducentes porque, aprecian­
do debidamente las fuerzas militares conten­
dientes, de NatPra {, Medina Barrón, auguró 
la derrota de las tuerzas constitucionalistas, 
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lo que f:ervirfa µara hacer resaltar. 1~á_s, des­
pués, el indudable triunfo d~ la D1v1s1on del 
Norte que, en seguida y fácilmente, daría al 
tra!-lte con la resistencia de Zacateeas, aón 
cuand,, su guarnición nume11tara con l~s po­
siblee refuerzo., <le San Luis y Aguascahentes. 

E~ta maniobra política era burdamente 
torpe y, a<lemás, llevaba aparejada nt~a falta 
militar imperdonable, porque contranaba un 
principio elemt•ntal dt1l arte de la guerra. 

Pam una w·ci6n ele guerra deben emp!ea~­
se forlu.'{ /11,'{ .fuer:11s di8ponibles, reza el pn1ic1-
pio alu<lido. 

En la clásica guerra franco-al~m~na y pa­
rn In batalla de Saint Privat, el 1rn¡¡gne rna­
ri.:eal de Molth creyó que tenfa cerea de las 
tropas francesas ba:-;~aut_e~ alernanas y que po­
día pre~cindir del eJér<'ito que se hauía ~at1_do 
en Froel-1<'hvill .... r, a la':i (m.lenel-1 del pnnc1pe 
heredero de Prnsia. 

De l\IoltkP estuvo dmante la batall~, de 
Saint Privat en t•I ala derecha, presencio el 
frnea~o de todos los at::iques de las tropas ale­
manas y se retiró del campo crey_en~o que ha­
bfa per<lido la L¡ltalla. Al día siguiente rnpo 
que el intrépido Jefe del XII Cuerpo, Pº'.' _11~1 

rno,·imiPnto 1:n,·olv1·nlt-' ~obre el ala deH:'l ha 
frnnc .. sa, había de<'idido t-'I triunfo de _l~s tro­
pas pru:-ianas y exclamó: ''He aprendido nna 
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vez más, pero ahora en el campo de batalla 
que nunca se tienell demasiadas fuerzas. " ' 

Desde entoncee el principio se ha vulgari­
zado. 

El g~neral Villa está íntimamente pene­
trado de el, como lo prueba toda su brillante 
campaña rr volucionaria, y se ha bec·ho paten­
te que ha sido el 1ínico que no ha dividido sus 
tropas y que en tonos los combates se ha pre­
sentado con todas ellas. En Sacramento acabó 
d_e convencerse ?e que 1~i aún para las o¡wra­
?10nes :i:;ec~ndanas algo importantes, si el oh­
Jeto pnncq:,al es derrotar al enemigo, deben 
emplearse tropas apenas en exceso. "Tiene us­
ted razfin, me decía, cuando le cam hiaba el 
enunciado del principio por este otro: hasta 
para aplastar a un mosquito deben emplearse 
todas las fuerzas." 

Además de la profunda convicción de la 
verdad de es~ principio, e¡:ta ha el general Vi­
lla en guardia contra la acció11 debilitante del 
se~or Carranr.a , quien fácilmente y con cual­
quier pretexto podía ordenarle que dividiera 
sus fuerzas, haciendo deFpués que las destaca­
das ~a_ve_ran bajo otras manos y, por maniobra 
sencillís1ma, escaparan para siempre de su 
mando. 

El ataque de Natera a Zacatecas empezó 
el JO de juni,, y duró ha¡:ta el 12, día en q~e 
sus tropas fueron rechazadas. En esa época, 
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por el estado de atraso en la reparaci6n de la 
vía férrea, el general Villa estimaba que las 
tropas que !lalieran de Torreón llegarían a Za­
catecas al cabo de 5 días y que las tropas de 
Natera no @nportarían u~l c~>rubate ?e, e~a du· 
ración y, por consecuencrn.Ju~gaba

1
mut1les los 

refuerzos que ordenaba el senor Uarnrnza. <le 
3,000 hombres, el día 11 y de 5,000, con algu-
na artillería, el 12. 

El dfa 18 los constitucionalistas de Nate-
ra ya habían sido rechazado: y el señor Ca­
rranza insistía en que se enviara el refuerzo, 
nee:ándose a admitir la proposición que le h~­
cía el general Villa de marchar con toda la Di-

visión. 
Evidente era que en un sólo día no po-

drfan salir de Torreón todaR \aR tropa~ d1:1 la 
División, ni aú.11 siquiera todo el refuerzo n•qne­
rido. ¿Porqué entonces oponerRe a que tr.1~ de 
los refuerzt1R mareharan las demÍls tropas? Sen­
cillamente, porque e.le ese modo fracni-arí:\ la 
intriga: a Villa y a la División del Norte se 
atribuiría el triunfo. • 

De lo expuesto se desprende claramente 
que el general Vi \la tenía cuatro r~zones para 
resistirse a obedecer la orden del senor Carran­
za de enviar un refuerzo al general Natera. 

' Primera: El refuerzo sería inútil, porque 
cuando más pronto, \ legaría a Zacate?a~ el 16 
y ]a!l tropas dP- Natera no podrían resistir bas-
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ta esa fecha y, efectivamente, no resiotieron si­
no hasta el 12. 

Segunda: Para la batalla había que em­
plear, eegún un principio fundamental del ar­
te de la ?;Uerra, t~das las fuerzas disponibles; 
porque el desprecio de este principio conduce 
a la ?errata o, cuando menos, a un despilfarro 
de vidas de los soldados, que todo jefe está en 
la obligación de evitar. El sefior Carranza es 
responsable de las vidas de los soldados de Na­
tera sacrificados inútilmente en una intriga 
politica. · 

. Tercer~: ~l envío del refuerzo pod rfa re­
ducirse en ultimo resultado a una sustracción 
de fuerzas para la División del Norte como 
podía inferirse del deseo, desde hacía tiempo 
b~e? manifiesto, de mermar el poder rle la Di­
visión, y del empeño en que el refuerzo se en-

. viar~ de las tropas de los generales Robles y 
Urbma que, se~ún el señor Carranza no per-
tenecían a la Di visión. ' 
. Cuarta: El general Villa tenía repugnan­

cia a colaborar en una intriga polí1ica, urdi­
da contra él y la División del Norte. 

. ~l gener_;tl Villa pensó: si propongo ir al 
a~x!l~o de atera con todas las tropas de la 
D1vis16n, el seño: Carranza no podrá oponer­
se, porque. no J1ene argumento que exhihir; 
pero se eqmvoco, porquíl para el Sf>ñor Carran­
za el "yo lo mando" es suficiente razón aún en 
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los más trascendentales actos y, aunque con él 
sacrifique a los p~tr~otas 9ue se agruparon.ª 
su rededor, con el umco obJeto de darle um-
dad a la Revolución. . ·~ 

Y no sólo, sino que al despotis~o umo la 
ofensa y el menospr:cio de l_as aptitudes gue­
rreras del general Villa, umversalmente reco-
nocidas. 

En efecto cuando el general Villa pretz;un-
t6 al señor C'a~ranza, el día 13, quié1~ había 
mandado a Natera a atacar Zaratecas srn fuer­
zas :suficientes para que lo rechazaran! le con­
testó que a Villa le había pasado lo mismo en 
Chihuahua, que no pudo tomar por escasez de 
tropas y que en Torreón le habría pa~ado otro 
tanto, si el señor Carranza no le hubiera pro-
curado refuerzos. . 

Sólo por malevo_l~ncia o completa_ 1gno- . 
rancia rie las coRas m1htares pueden eqmparai:­
se los ataques de Chihuahua por el general Vi­
lla y de Zacatecas por el general Natera. 

En Zncatecns, Natera tenía todas las tro­
pas de la División del Norte disfonihles para 
cooperar con él y fué un reprens1b~e error de 
quien no quiso uti_lizarl~s. _En Chihuahua no 
había fuerzas a quienes 10v1tar para el ataque 
y con las del general Villa solamente había 
que proceder. 

Pero hay más, en Zacatecas tuvo ~atera 
un fracaso por culpa de Carranza, mientras 
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que en Chihuahua inició Villa una srrie de 
maniobras estratégicas que constituyen la paru 
te más brillante de su campaña y que le atra­
jeron la atención mundial y la grandeza mi­
litar. 

non tropas y municiones insuficientes a­
taca Chihuahua por el Oriente, finje un fraca­
so, marcha de noche, hace un rodeo para apo­
derarse al Norte de la vía férrea, aprisiona un 
tren y con la más despierta y previ~ora inteli­
gencia que no olvida un detalle, engaña al e­
nemigo en Ciu<la<l J uárez, que le creía a inme­
diaciones de Chihuahua, y llega en tren hasta 
el corazón de la ciudad, donde sorprende y de­
rrota a la guarnición. 

i\lientras tant0, ha hecho marchar pié a 
tierra hacia Ciudad J uárez al resto de su8 tro­
pas, para retardar al enemigo y tener tiempo 
de equiparse y municionarse. 

Al aproximarse el enemigo a Ciudad Juá­
rez, sale a su encuentro. para nitar complica­
ciones internacionales; lo derrot1-1 en Tierra 
Blanca y !o persigue hacia Chihuahua, de don­
de el enemigo lleno de pánico corre para Oji­
naga, camino de Coahuila, huyendo para siem­
pre de Villa, que lo alcanza, detiene y derrota 
en Ojina~a, poniendo así término a la campa­
fia de Chihuahua. 

Por otra parte, es vanagloria del señor Ca­
rranza el creer que en . Torreón las tropas que 

-47-



coadyuvaron con Villa, acudieron por su. or­
den y no por invitación de éste. Que los Jefes 
de esas tropas fallen quién dice la verdad. 

Al ver el general Villa que el señor Ca­
rranza añade a la intriga política el menos­
precio a su labo_r militar, tiene ~~a _suprema_de­
cepci6n del Primer Jefe del EJerc1to Const1tu­
cionalista y se resuelve a dimitir un mando 
a'nte un jefe que no se lo ha dado, ui le ha pres­
tado la menor avuda. Sólo el que conozca las 
ligas de afecto q·ul' unen al ~e.n~ral Villa co~1 
los jefes y soldados de su D1 visión, fortaleci­
das por una vida de privaciones y aurolead~s 
con cien victorias, podrá comprender el sacri­
ficio que hacía con la renunciación del mando. 1 

En este momento crítil!o intervine por 
primera vez. 

Era el día 13 en la mañana; estaba yo en 
la recámara del coronel Roque González Gar­
za, cuando una persona me dijo: "le habla a 
usted el señor general Villa," y me condujo a 
la pieza que servía de oficina telegráfica. 

La pieza eRtaba llena de empleados y ofi­
ciales, cuyas fisonomías alertas y serias revela­
ban la gravedad de una situación que para mi 
era desconocida. Todos se encontraban de 
pié, con excepción del telegrn,fista ( cuya mesi­
ta de trabajo se hallaba en un rincón) que sen­
tado volvía la espalda al recinto de la sala, y 
del general Villa, que t~mbién sentado junto 
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y al_ lado del telegrafista, daba la espalda a la 
mesita. En frente del general habia una silla 
vacía que me invitó a ocupar. 

"A ver qué hace usted con esos elemen­
tos, mi general, me dijo, yo ya me voy." 

No entendiendo; no supe qué contestar 
pero la ntención del p;eneral estaba divagada y 
no parecía esperar respue::,ta alguna. 

. Las c?nversaciones un momento suspen­
didas a m1 en_trada, volvieron a empezar, lle­
nas de expresiones de disgusto y de prote~tas. 

"Pero a ver, de qué se trata; enteren al 
general-d_ecía Roque González Garza, que me 
había seguido y estaba de pié junto al telegra­
fista-qué antecedentes hay, qué telegramas 
se han cruzado?" 

. Nadie hizo caso, y las frase:3 de disgusto, sal­
picadas de algunas de esperanza, continuaban. 

Poco a poco me enteré de lo que se trata­
ba: de los refuerzos pedidos, de la resistencia 
del general a enviarlos, de los recientes tele­
gramas cambiados en la conferencia del juicio 
del.señor Carranza respecto a los 'ataques de 
C?ihuahua y de T~rr~ón, y de que el general 
Villa había hecho d,misión del mando. 
.. Esto último fijó toda mi atención y me 

hmó de golpe la contestación que en Saltillo 
elaboraba el señor Carranza. 

-Va a aceptar al instante, afirmé. 
-¡Imposible! dijeron algunos. 
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-Va a aceptar, repetí. 
St1~nndos después aceptó, efectivamente. 
Imposible me sería deRcribir la escena que 

suct1<lió a esta aceptación, porque no pude ob­
servarla a causa de la gravedad de la crisis. 

Yo permanecía sentado, inclinado hacia 
el gt•neral Villa, apoyando el codo izquierdo 
¡:obre t>l mu~lo del mismo lado, de espaldas a 
l,~s qne de pié hablaban y se agitaban en la 
pieza. 

Trataba de inferir cuál sería la trascen-
dencia del abandono del mando de la División 
en la~ circunstancias uc3l•cidas, distraído a ca­
da in tante por las exclamaciones de mis com­
pañeros. 

Entre las fraRes que escuchaba, un "yo 
me v11y a comer raíces a la sierra," de 't:'rinidad 
Rodríguez, semejante a otras que no es convP,­
nientt> repetir, cri~talizó una idea: la División 
del Norte va <t disolvei-se, y ante la injusticia he.­
cha al jefe querido y glorioso, tal vez va a re-
belarst>. 

Por tele¡!rama, recibimos los generales de 
la División <lel Norte la orden del señor Ca­
rranza de desi~nar un jt>fe de Pila, provisio­
nal, mientras el Primer Jpfe del Ejército Cons­
titucionalista nombraba al que definitivamen­
te deht>ría encargarse del mando de la División. 

Había quif'nes profetizaran que ese en­
cargo recaería en don Jesús Carranza; otros, 
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e~ el g~ne~al Chao, y algunos guasones, en .Ja­
c111 to 'I rev1ño. 

No pudiend_o congreg::i.rse prontamente 
los generales, se fiJó la reunión para el siguien­
te día 14. 

¿Cuál [ué el.proceso mental de cada quién? 
Imp_os1ble fiprlo; pero d<·bió ser semPjan­

te en casi todos, porque el acuerdo fué fáci J. 
La obediencia al señor Carranza traería se­

g_uramente la disolución de la Divi~ión y, po­
s1bleme11te, la rebelión. 
. L~ disolución restaría del lado conetitu-

c10nahsta la tropa más poderosa levantaría 
la moral del enemigo. ahatida e~ Torreón y 
San Pedro de las Colonias, como quedó pro­
bado en Par~d6~ ,Y Sal tillo; daría lugar a una 
nueva organ1zac1on del enemigo y, a estas fe­
ch!s, lo tendríamos aun lucha11do con nuevos 
bnos y con recursoe abundantes qut> habrían 
brotado de_ las arcas de los verdaderos eIJemi­
gos de la Libertad y de la Democracia. 
. La diso~ución, acompañada de la rébe-

hón, aplazana por muchos años el triunfo de 
n_uestras armas y la realización de nuestros de­
sideráta. 

La ~olu?ión se imponía: era necesaria la de­
sobedrn~c1a,_ e~ca~zá~1~lola por decirlo así; una 
desobediencia rns1gmficante, sin trasceu<lencia 
para la causa constitucionalista, aunque hirie-
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ra el orgullo de un hombre y contrariara el 
gigantesco capricho de un déspota. 

Pero antes, era indispensable intentar la 
revocación de la resolución del señor Carran­
za. con objeto de que el general Villa conser­
vara el mando y la crisis quedara conjurada. 

Algunos creyeron que el señor Carranza re­
vocaría su orden; otros estábamos seguros de 
que no haría tal cosa, y sólo pedimos atenta­
mente la revocación como un acto indispen­
sable para nuestra futura justificación. 

Cuando el señor Carranza contestó negan­
do la revocación y asegurando que había me­
dido la trascendencia de su resolución, los 
que abrigaron la vana esperanza de la revoca­
ci6n se indignaron y propusieron una respues­
ta dura; los demás aconsejamos la moderación 
acompañada de la firmeza y propusimos un 
telegrama correcto en la forwa, anunciando 
que nos veíamos en la necesidad de dPsobede­
cer: que snplicariamos al señor general Vi­
lla reasumiera el mando y que continnaria­
mos la campaña, como si nirigún acontecimien­
to nesagtadable hubiera ocurrido en ese día: es 
decir, como si el señor Carrami:a no se hubie­
ra enraprichado en una disposición absurda. 

Ese telegrama, al parecer, cerraba el in­
cidente y no requería respuesta; pero ésta vi­
no en una forma increible, simulando no en­
tender nuestra resolución, que habíamos cali-
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ficado de irrevocable, y llamando a los que de 
nosotros juzgaba más peligrosos. Fué hasta 
entonces cuando el general Villa hizo saber a 
todos los generales, que el conflicto entre él y 
el señor Carran1.a no había nacido el día 13 de 
ese mes, sino que arrancaba de muy lejos y es­
taba lle110 de incidentes y de intrigas que ten­
dían a eliminarlo y a quitarle el prestigio que, 
aseguró modestamente, le habían dado su for­
tuna, la pericia de sus generales y el valor v 
patriotismo de sus soldados. ~ 

Esta angustiosa situación, dijo dolorosa­
mente emocionado, me hace sufrir hace mu­
cho tiempo. He guardado silencio, porque 
con ustedes no quiero compartir más que Jos 
triunfos y las glorias; pero ahora tengo obliga­
ción de informarlos de t0do lo que pasa. Y 
vació su corazón y, por último, nos hizo cono­
cer los telegramas de ese día que mostraban la 
activísima campaña que se hacía en Washing­
ton, encabezada por el licenciado Rafael Zu­
baran, en contra de la División del Norte. 
Un telegrama, sobre todo, indignó a los oyen­
tes: aquel en que se revelaban las intrigas pa­
ra impedir el envio de municiones a la Di­
visión. 

Entonces nos resol vimos a decir al señor 
Carranza claramente todo nuestro pensamien­
to, que condensamos en el siguiente telegra­
ma: 
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"De Torreón a Sa\ti1lo, Junio 15 de 1914. 
-Señor don Venustiano Carranza. 

Su último telegrama nos hace suponer 
que usted no ha entendido u no ha querido 
entender nuestros dos anteriores. Ellos di­
cen en su parte más importante, que nosotros 
no tomamos en cuenta la disposición de us­
ted, que ordena deje e\ señor gPnera\ Villa E·I 
mando de la División de\ Norte, y no podía· 
mos tomar otra actitud en contra de disposi­
ción tan impolítica, anticonstitnciona\ista y 

anti patriótica. 
Hemos convencido a\ señor general Villa 

de que \os compromisos que tiene contraídos 
con la patria le obligan a continuar con e\ 
mando de la División dei Norte, como si us­
ted no hubiera tomado la malévola resolución 
de privar a nuestra causa democrática de su 
Jefe más prestigiado, en quien \os liberales y 
demócratas mexicanos tienen cifradas sus más 

caras e~peranzas. 
Si él lo escuchara a usted, el pueblo me­

xicano, que ansia el triunfo de nuestra causa, 
no sólo anatematizaría a u~ted por resolución 
tan disparatada , sino que vituperaría también 
al hombre que, en camino de libertar a su 
país de la opresión brutal de nuestros enemi­
gos, abandonaba las armas por sujetarse a un 
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principio de obediencia a un J ~ fraudand 1 , ' e e que va de-
actitud d1ct:t~r~!rersat~zr:b~·e1 d~u;b!o, póor su 
los Estados esuni n en 
dirección d que recorre y ~u desacierto en la 

e nuestras relaciones exteriores. 

sión S~~emos bien que esperaba usted la oca­
usted y ;;;t~~::íau~us~le quedopaca el brillo de 
la Revolución hom.bre d!eo de ~ue no baya _en 
co d. · ¡ po ei que no sea rn 

n 1c1ona cnrrancista· pero sobr l ·. -
ses d~ usted están los 'del puebloe n~:~rtere-
: 9u1en es iudispensable la prestigi·ida yca~o, 
onosa espada del geueral Villa. . e v1c-

Por todo lo expursto t' . ted q 1 1 . ' par 1c1pamos a us-
ue_ a reso nc1ón de marchar ha.· ·l S 

es terminante . . cHt i ur ir a . l y, por cone1gmente, no pueden 
mted :s:Cn~asm!~1t1:_1}les que m,tE:-d indica. De 

visió!i~ne1aldNa ptor todos los generales de la Di-
u . or E'. 

rran! para hacer comprender al señor Ca­
b d' .Y a todo el mundo que nue-.tra <leso 
e ienc1a no traería , , -la lucha , c·onsecuencias nociva:5 a 

enemigo !':ó te111amch1s emp~ñada contra el 
n, marc amns mmedi t 

a Zacatec::s (el día IB)· 1 . . a i,,~ente 
;~u;i~!s

2
;~. los :

1
11redP<lo::s t~~p:s: e;;~;~~ro~ 

' Jlnos a batalla, de cuyo result~do 
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se rindió parte al Sr. Carranza para que se 
percatara de que nuestra d_es~bediencia. del 
día 14 no implicaba desconocimiento a la Jefa­
tura de qne le invisti? una _mayoría de rev~­
lucionarios, con el úmco ob1eto de darle um­
dad visible a la Revolución. 

Chihuahua, 12 de agosto de 1914. 

* * ::: 

Felipe Angeles. 

Por los últimos días del mes de julio <le 
1914 se notó cierta recrudencia en los ataques 
que los carrancistas venían diri_giendo contra 
la División del Norte, lo que d1ó lugar a que 
en una reunión verificada en la Ciudad de 
Chihuahua entre algunos Jefes Militares y 
varios elementos civiles, se acordara dar una 
explicación pública de la verdadera situación 
de la División del Norte, y al efecto fueron 
comisionados los Ingenieros Manuel Bonilla, 
Lic. Emiliano Sarabia, Lic. Francisco Lagos 
Cházaro y José Quevedo, para fijar los puntos 
que debería contener el manifiesto respectivo, 
y el Lic. Federico González Garza ¡,ara redac­
tarlo. Presentado el Proyecto y cuando ya 
babia sido cuidadosamente discutido en varias 
sesiones, se anunció el próximo arribo del se-
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ñor Gral. Alvaro Obregón y como esto signifi­
caba la posibilidad de solucionar decorosa y 
pacíficamente las diferencias que cada día se 
iban _a~e.ntuaudo entre el Primer Jefe y el de 
la D1v1s1ón del Norte, se juzgó prudente sus­
pen~er por tiempo . indefinido la discusión y 
pu~l1Cac1ón del mamfi~sto que hoy se inserta, 
01?hgad,,os por la necesidad de ilustrar la opi­
món publica sobre un asunto de tanta impor­
tancia. 
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